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Puntos de vísta sobre Economía Agraría 

en el departamento del Magdalena 

He creído conveniente distribuír mi trabajo para exa­
men de Economía Agrícola en tres partes: 

19 Posición geográfica del Magdalena y otros consi­
deraciones. Conclusiones que de ello se derivan. 

29 El Magdalena ante la Economía Nacional. El por­
qué de su escaso desarrollo. Importancia que para él tie­
ne la agricultura. 

39 Plan para el meíoramiento de su situación agraria. 
Los conceptos y conclusiones que aquí aparecen no 

tienen la pretensión de ser definitivos, absolutos. Apenas 
deben ser considerados como temas de estudio que la vida 
profesional y las observaciones se encargarán de rectificar 
o reafirmar. Estos temas vitales deben ser los puntos básicos 
para las meditaciones de una generación que quiera su­
perarse haciendo crítica const: uctiva. 

l!l.-POSICION GEOGRAFICA DEL MAGDALENA Y 
OTRAS CONSIDERACIONES 

Determinado por el río Magdalena al Oeste, la Sierra 
de Periiá o Motilones al Este, marcando límites con Ven&­
zuela, y el Mar de las Antillas al Norte, semeja el depar­
tamento costeño una inmensa espuela de cincuenta y seis 
mil trescientos cuarenta kilómetros cuadrados (56.340 km2), 

cerrada al Norte por la Sierra Nevada de Santa Marta. Ocu­
pa, pues, por su extensión superficial, el cuarto lugar en­
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1938 arrojó 342.453, o sea dio 101.737 habitantes más del 
doble de los que tenía h ace 35 años. Claro está que An­
tioquia sí duplicó y con creces su población en estos 35 úl­
timos años; pero no aparece el hecho en los censos por la 
sencilla r-azón de que la superpoblación obligó al pueblo 
antioqueño a emprender colonizaciones en masa de otras 
tierras, cuales son V-alle, Caldas y Tolima. Si examinamos 
el aumento de población en los demás departamentos du­
rante los 35 a ños citados, vemos que sólo Valle y Caldas 
la han triplicado, 'sin duda alguna por la influencia de los 
colonos antioqueños; que únicamente los departamentos cos­
teños, Santander del Norte y Tolima la han duplicado, el 
último bajo la influencia antioqueña y el Atlántico por su 
capital francamente cosmopolita. Sólo, pues, Magdalena, 
Bolívar y Norte de Santa nder h-an duplicado su censo sin 
ninguna inmigración, pues en el Magdalena antes hay un 
notable éxodo de su población hacia los centros obreros de 
Barranco, Wilches, Dorada y otros del río Magdalena. 

Esto dice claramente que el clima de nuestras tierras 
costeñas sí es propicio para la vida del hombre, y muaho, 
hasta donde puede serlo el trópico; si estos departamentos 
aumentan su población con ritmo sólo igualado por Santan­
der del Norte y superado por Valle y Caldas, hay que pen­
sar que su clima y ambiente son realmente acogedores, es­
pléndidamente buenos para el hombre colombiano y el tra­
bajo. Así parece que lo dicen las cifras que sin pasión nin­
guna hablan con claridad. Por otra parte, téngase en cuen­
ta que las zonas pobladas hoy son las peores, .pues son 
los valles de los ríos. Quedan corno reservas par-a el ele­
mento humano todas las zonas de mejor clima y poco ex­
ploradas de nuestras montañas. 

Conclusión.-De lo dicho podemos deducir en síntesis 
que la posición y d istribución geográfica del Magdalena 
son realmente admirables, envidiables; la gran variación de 
sus tierras cultivables y la facilidad natural para el trans­
porte y comercio lo capacitan para entrar a rivalizar en 
grandeza y progreso con los departamentos de vanguardia 
en un futuro que no creo muy lejano, favorecido por un 
clima que hace ,posible el trabajo en él. 
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H.-EL MAGDALENA ANTE LA ECONOMIA NACIONAL 

El porqué de su escaso desarrollo. 

Importancia que para él tiene la agricultura. 
A pesar de los factores mencionados que podrían in­

fluÍr benéficamente (suelo, climas, vías, cercanía al mm), 
mi departamento no se ha colocado entre los primeros del 
país. El fenómeno tiene causas muy precisas que lo justifi­
can, según mi modo de pensar. 

Entre ellas, estas son las principales: 

a) Población escasa: abssntismo. 
b) Parasitismo ciudadano: Pre.domin i " 
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n.-EL MAGDALENA ANTE LA ECONOMIA NACIONAL 

El porqué de su escaso desarrollo. 

Importancia que para él tiene la agricultura. 
A pesar de los faclores mencionados que podrían in­

fluÍr benéficamente (suelo, climas, vías, cercanía al mar), 
mi departamento no se ha colocado entre los primeros del 
país. El fenómeno tiene causas muy predsas que lo justifi­
can, según mi modo de pensar. 

Entre ellas, estas son las principales: 

a) Población escasa: abssntismo. 
b) Parasitismo ciudadano: Predominio en el gobierno 

y en la política del hombre de ciudad. Impreparación o des­
orientación de la clase dirigente. 

el Vida fácil y barata. 
d) Escasez de vías internas. 
e) Intermediarios. 
1) Escasez de capitales. 
g) Ignorancia del hombre del campo. 
a) Población escasa. Trae como lógica consecuencia 

la carencia de brazos para el trabajo. El Magdalena tenía 
hace 13 años por cada kilómetro cuadrado S habitantes; 
compárese esa escasa densidad de población con la rela­
tivamente alta de los departamentos de Occidente, que son 
los que van a la cabeza de nuestra economía: Caldas tie­
ne 43 habitantes por kilómetro cuadrado, el Valle 24, An­
tioquia 16. Las cifras hablan muy claro. 

Despoblación y absentismo. Este problema de escasez 
de brazos se ve agravado cada día por el fenómeno de 
"absentismo" o emigración del hombre del campo, hecho 
que se ha venido a convertir en una verdadera "locura 
colectiva". En mi departamento se le pueden anotar como 
causas principales estas: 

19-Causas físicas. Irregularidad de las cosechas debido 
a la irregularidad de las estaciones o mala distribución de 
las lluvias. "La sequía que "agosta los campos agosta tam­
bién la población humana". Si la cosecha no compensa los 
esfuerzos, natural es que el hombre busque ambiente más 
propicio. 
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29-Causas biológicas. Excesiva mortalidad infantil por 
falta de higie ne y por ignorancia. Las infecciones intestina­
les destruyen alto porcentaje de niños anualmente; la ane­
mia tropical, aniquiladora de la raza humana, hace estra­
goS en ellos. Ambas e nfermedades son relativamente fáci­
les de prevenir y controlar. 

39~Causas jurídico-Iegales. En el Magdalena no hay 
como en Antioquia y Caldas el peligro del minifundio que 
debe repartirse al morir los padres, fenómeno que trae co­
mo natural consecuencia el absentismo. Pero sí es notorio 
el abandono en que el legislador nacional, departamental o 
municipal ha tenido al agricultor o ganadero magdalenten­
se; mi departamento carece en absoluto de una legi'slación 
que estimule su trabajo, que premie su esfuerzo, que de­
fienda sus cosechas del hurto: el cuatrero es allí un indi­
viduo peligroso, que se ha burlado descaradamente de la 
justicia y de las autoridades, que jamás ha tenido una san­
ción vigorosa. U1timamente una legislación drástica se pro­
pone controlar el robo de ganado. 

Un conjunto de leyes que tiende a ser completo protege 
hoy al obrero de la ciudad o de la grande empresa, hecho 
que contrasta con el absoluto abandono en que se tiene al 
campesino (de lo cual es causante el carácter agresivo de 
aquél y el pacifismo natural de éste), que sale en busca, 
cosa natural, de tales garantías sociales. 

49-Causas económicas. Según la ley que Lester Ward 
llama ley de parsimonia, y loseconomi'stas ley de Ínfima 
resistencia, el hombre trata siempre de buscar el mayor bien 
con el mínimum de esfuerzo; busca el placer y la utilidad 
y huye del dolor y la fatiga. Esto es innato en el hombre, 
instintivo, y bien sabemos la fuerza arrolladora de todo lo 
que en el hombre se halle alimentado por el instinto. 

El campo ofrece vida monótonc;r, llena de privaciones, 
podríamos decir que sin distracciones. En él la satisfacción 
de las necesidades no pasa de un vago deseo de allanar­
las, de una fe en el bien que nunca llega. A la muerte del 
campesino, por lo genera!, se repetirá en sus hijos la mis­
ma triste historia llena de privaciones. El trabajo es duro, 
continuo y no bien recompensado. 

La ciudad, en cambio, se ofrece llena de atractivos: di­
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29-Causas biológicas. Excesiva mortalidad infantil por 
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atractivos: di­

versos placeres, mujeres fáciles, alto salario, necesidades de 
todo orden mejor satisfechas, comodidades. Y es natural que 
el campesino se vaya tras esta ilusión. 

La ley de Goltz dice: "A un aumento en proporción 
aritmética de la propiedad latifundiaria, corresponde un au­
mento en proporción geométrica de la migración campesi­
na". Las estadísticas mundiales la comprueban. En el Mag­
dalena, aunque escasas, se presentan concentraciones lati­
fundiarias, cuyos propietarios obligan al absentismo. Cómo 
trabajar en el campo si falta la tierra? La ley de tierras ha 
llevado pánico a los propietarios, que se han vuelto más 
celosos de sus posesiones. El problema de la tierra en ta­
les latifundios crea problemas sociales realmente graves. 
Pero por lo general la extensa cantidad de tierras sin ex­
plotar ofrece campo barato y fácil en mi departamento. Po­
dría estudiarse un ensayo de colonización que descongestio­
nara algunos lugares para aprovechar las energías de los 
"desheredados" en otros más propicios, si una compra de 
tierras a los acaparadores no es posible. 

59-Causas sociales. El progreso. La máquina agrícola 
no ha desalojado como en otros lugares al campesino mag­
dalenense porque sólo se usa en la Zona Bananera; pero 
su empleo, entiendo yo, produciría un afianzamiento del 
hombre a la tierra por la gran comodidad para el trabajo 
que lleva consigo; sería de efectos benéficos porque resol­
vería el problema de falta de brazos y multiplicaría el nú­
mero de propietarios, gran preocupación esta última que 
ocupó la mente del gran León XIII, que en su Rerum Nova­
rum pide "que sean muchísimos en el pueblo los propieta­
rios". Pero la maquinaria industrial sí va desalojando toda 
esa porción de habitantes dedicados en nuestro pueblo a 
pequeñas industrias caseras, que no pueden resistir la com­
petencia. Este fenómeno, que aprovechado hubiera podido 
aumentar el número de productores agrícolas, se ha cum­
plido sin que haya sido percibido y generalmente aumenta 
el número de emigrantes. 

Complejo de inferioridad. La agricultura es industria con­
siderada hasta hoy como inferior. Nuestro campesino está 
muy leios de sentir el orgullo de su profesión, de ser un 
elemento de producción de importancia vital, factor dé ri­
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queza e independencia económica. A todo trance quiere pa­
ra sus hiios vida mejor, mejor posición, pero lejos del pro­

finarlo debieran ser los profesionales más
M d I comunes en el 

pio oficio. Y antes los prefiere parásitos, elementos de con­
sumo, destructores de riqueza. Para mí es ésta una de las 
causas más graves en mi departamento, del fenómeno de 
absentismo, notorio sobre todo en las clases dirigentes de 
nuestros pueblos, que, quieran o no, pretenden hacer de 
sus hijos doctores. 

El campesino es lógico al pensar en esto. El sabe de 
una vida dura, anónima, sin mayores esperanzas, monóto­
na, y quiere evitársela al hijo, en quien espera obtener los 
triunfos, las dignidades, las posiciones honoríficas que no 
tuvo oportunidad de alcanzar. 

Para un resurgimiento en mi departamento, es necesa­
rio un cambio de conceptos sobre la dignidad del campe­
sinato y su importancia ante e l país. Recuerdo haber leído 
algún concepto en que se llama a los agricultores "Primeros 
ciudadanos del país". Es necesario hacer sentir al campe­
sino la altivez y orgullo de su profesión, de lal suerte que 
se sienta capaz de dar la respuesta que un labrador espa­
ñol da al capitán de los Tercios de Flandes: 

"que no habría un capitán 
si no hubiera un labrador". 

Este complejo de inferioridad puede tener su explica­
ción en la escasa preparación técnica del hombre del cam­
po, en su escasa cultura: no se le estima, no se aprecia su 
profesión porque no · está prestando toda la utilidad que de­
be, porque no está cumpliendo a cabalidad su gran función 
social. Es el castigo de su vencimiento: siendo mayoría abru­
madora y sostenedor principal de la independencia econó­
mica y política del país como productor o como soldado, 
se ha dejado vencer del hombre urbano, que impone los 
modos de pensar y conceptuar, y del medio que lo ha anu­
lado. 

Este mal debe combatirse desde sus orígenes. La for­
mación de un campesino capaz de producir barato y en 
gran cantidad, consciente de sus derechos y . responsabili ­
dades, capaz de dirigir sus destinos, de defender su propia 
suerle es una necesidad inaplazable. El agrónomo y vele­
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ag a ena, porque son los personajes más capaces de traer 
una nueva concepción de la vida más acorde con la reali­
dad Y, con nuestro futuro. Sólo así se evitaría el doloroso 
es~ecta~ulo de una selección al revés en nuestros pueblos: 
alh esta quedando lo inferior, lo incapaz, lo menos ambi­
cioso de nuestro elemento humano, salvo algunas excep­
ciones. 

Ya tocaremos este tópico más adelante y el modo 
remediarlo. de 
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queza e independencia económk:a. A todo trance quiere pa­
ra sus hijos vida mejor, mejor posición, pero lejos del pro­
pio oficio. y antes los prefiere parásít~s, el~mentos de con­
sumo, destructores de riqueza. Para mi es esta u~a de las 
causas más graves en mi departamento, del fenomeno de 
absentismo, notorio sobre todo en las clases dirigentes de 
nuestros pueblos, que, quieran o no, pretenden hacer de 

sus hijos doctores. 
El campesino es lógico al pensar en esto. El sabe ,de 

una vida dura, anónima, sin mayores esperanzas, monoto­
na, y quiere evitársela al hijo, en quien esper,~ obtener los 
triunfos, las dignidades, las posiciones hononhcas que no 

tuvo oportunidad de alcanzar. 
''1 mi departamento, es necesa­

rinario debieran ser los profesionales más comunes en el 
Magdalena, porque son los personajes más capaces de traer 
una nueva concepción de la vida más acorde con la reali­
dad y con nuestro futuro. Sólo así se evitaría el doloroso 
espectáculo de una selección al revés en nuestros pueblos: 
allí está quedando lo inferior, lo incapaz, lo menos ambi­
cioso de nuestro elemento humano, salvo algunas excep­
ciones. 

Ya tocaremos este tópico más adelante y e l modo de 
remediarlo. 

b) Parasitismo ciudadano. Predominio en el gobierno 
y la política del hombre de ciudad. Impreparación o des­
orientación de las clases dirige ntes. Ya hablé del venci­
miento del hombre rural por el ambiente, debido a su nin­
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guna pre,paración técnica y escasa capacidad de concep­
ción, y por el hombre urbano, más audaz, mejor preparado 
para la vida. En mi departamento ha sido esto causa po­
derosa y directa de fracasos. Sus dirigentes, gobernantes y 
legisladores desconocen por completo o casi completamente 
la realidad nuéstra, salvo alguna s excepciones. Ellos ape­
nas saben de nuestros pueblos datos que más tienen fina­
lidad electorera, demagógica, que ansias de estudio y de­
seo de superación. Egoísmo éste el que reina de la más pu­
ra ley. Siendo un departamento de agricultores y ganade­
ros los problemas de estas industrias jamás han sido ob­
jeto de estudio prolongado, detenido, intenso. Por esto fal­
ta en sus actuaciones una estructura armónica, de previsión. 
En lugar de un plan general de acción que obedezca a un 
estudio maduro y consciente, tenemos una legislación de­
partamental "casuística", muchas veces personalista o de 
marcado sabor parroquial o regional, en donde se ve más 
que la conveniencia de llenar una necesidad, el ansia de 
mantener contento un electorado. 

Pero cómo no hemos de observar este fenómeno en el 
Magdalena, si la labor en toda la Nación falla por este 
aspecto? 

Por esto el triunfo del h~mbre de ciudad, ignorante de 
los problemas del campo, que apenas conoce en sus jiras 
políticas, representa en el Magdalena el triunfo del oportu­
nismo y de la intriga; el abandono de sus problemas vi­
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tales por cosas de poca monta; el triunfo de la inepcia, de 
la desorientación. e) Intermediarios. En el Magdalena, como en muchas 

otras regiones del p , . d 
. ., QJS, caSI to as, observamos este fenóme­

no. una pro.ducclOn desorganizada, incoherente ante com­
~r~d~re~ mejor establecidos, mejor organizados. Los efectos 

e enomeno son fáciles de deducir. 

f) Escasez de capitales. En mi departamento no hay 
miseria; pero no hay, por lo general, capitales que se de­
diquen al trabai... ..1-1 ___ _ 
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c) Vida fácil y barata. Los economistas y sociólogos 
están de acuerdo al expresar que "el suelo que produce 
sin trabajo, sólo fomenta hombres que no saben trabajar". 
"El hombre .produce en proporción, no de la fertilidad del 
suelo que le sirve de instrumento, sino en proporción de la 
resistencia que el suelo ofrece para que él produzca". 

La fertilidad de nuestro suelo, la facilidad de una vida 
que no se complica nunca, puede formar un tipo de hom­
bre peligroso por irresponsable. No se produce en grande, 
pero hay lo suficiente para cada día. Nadie se muere de 
hambre. Ese ambiente, sin justas y equilibradas ambicio­
nes, relaja la dignidad, relaja las fuerzas, atrofia la volun­
tad de acción, hace retroceder la vida humana hasta la 
meramente animal y aun vegetativa. 

Hoy, por suerte nuéstra, comienza a complicarse la vi­
da; la escasez ha sido notoria en mi departamento en los 
últimos tiempos. Yo me he propuesto para explicar el fe­
nómeno esta hipótesis; economía cerrada de escasa produc­
ción que súbitamente halla mercados que la agotan. Este 
mercado es Venezuela. Atraviesa mi departamento unaagu­
da crisis, de la que puede salir una nueva raza ambiciosa, 
optimista, con ansias de futuro mejor. La ocasión es propi­
cia, aunque dura, ,para una campaña de reivindicaciones 
y conquistas. 

d) Escasez de vías internas. La fal ta de vías que per­
mitieran un transporte fácil y barato de las regiones interio­
res del departamento a los puertos de embarque, ha sido 
un obstáculo para nuestro desarrollo, y muy decisivo. La 
mula que recarga la producción con transportes costosos 
fue hasta hace muy poco nuestro casi único vehículo; y en 
esas condiciones ningún halago ofrecían al trabajo y al ca­

pital esas tierras en donde toda cosecha había de perder­
se, cuando no se vendía a precios ruinosos. En tales condi­
ciones de economía regional cerrada, el más grande ene­
migo del agricultor ha sido siempre una buena cosecha, 
que copa el escaso mercado. Los precios no estimularon 
una mayor ,producción. Este es un factor que invita a la 
vida vegetativa, ayudado pod~rosamente por el siguiente. 
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